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méxico 

Gran expectación en los medios exila
dos españoles ante la llegada de Marcelino 
Camacho, líder del Partido Comunista 
Español y de las Comisiones Obreras. El 
célebre prisionero de las cárceles fran
quistas habla el 9 de Marzo en México 
sobre la situación «en España» ; y más de 
1.000 personas escuchan con respeto y 
hacen luego preguntas al orador. Este ex
pone la posición de su partido durante dos 
horas ; y confirma sus declaraciones de 
Madrid, Salamanca, Roma y Bruselas. 

Entre los oyentes muchos comunistas 
españoles, como es natural ; pero también 
muchos socialistas, e incluso dirigentes 
católicos como el ya célebre Obispo de 
Cuernavaca. En los pasillos se afanan los 
militantes de la fracción pro-rusa (pro-Lis-
ter) del P.C. español, y distribuyen gra
tuitamente un panfleto de 24 páginas con
tra el grupo de Carrillo, acusado con viru
lencia de «oportunismo» y de «anti-sovie-
tismo». 

A pesar de los 7 muertos aún calientes 
de los incidentes de Álava y de Vizcaya, 
Camacho no hace ninguna alusión a ellos ; 
y habla solo de las acciones de «la clase 
obrera». Habrá que esperar a las pregun
tas y respuestas para que, en una de ellas, 
se hable de la posición del PCE respecto e 
los «Movimientos autonomistas». 

Habla Camacho en lenguaje simple, sin 
grandilocuencias, con una modestia que le 
gana la simpatía del auditorio ; y con una 
ponderación y buen sentido político que 
le colocan bien lejos del ultra-verbalismo 
que nos hacen padecer ciertos seudo-
izquierdistas vascos para reuniones de a-
dolescentes. 

Insiste Camacho una y otra vez en el 
«pluralismo socialista», en el «respeto 
a la diversidad de tendencias», en las li
bertades de critica y de opinión, etc. . 
No ceja en su defensa de un proceso so
cialista en que el P.C. no se arrogará nin
guna exclusiva. 

En el plano sindical pide Camacho la u-
nidad sindical de acción, pero con un res
peto claro a todas las tendencias sindica
les. Se proclama abiertamente contrario 
al «centralismo democrático» para la U-
nión Sindical ; y lo mismo propugna la 
independencia sindical, oponiéndose al 
sindicato leninista «simple correa de trans
misión» del P.C. correspondiente 

Va más lejos aún. Y aún inclinándose 
por la forma republicana de poder, no 
excluye la posibilidad de reformas dentro 
de un sistema monárquico ; citando inclu
so el caso de Suecia... 

Al contestar a una pregunta, Camacho 
proclama que el P.C.E. propugna, como 
primer paso, la devolución del Estatuto 
de 1932 a Cataluña y del de 1936 a Eus 
kadi. 

Explica entonces Camacho, con ges
tos y signos bien gráficos, que, en la si 
tuación actual, y en tanto un régimen 
político de libertad no ha sido logrado 
el P.C.E. propugna un «pacto político» 
(que se sitúa en un plano distinto de la 

. 

lucha de clases, que continúa dentro del 
pacto) entre la clase obrera y otras clases 
sociales. Insiste en que, en la fase actual, 
es necesario y lógico que la clase obrera 
se alie «con la pequeña burguesía y con 
la burguesía media». No excluye incluso 
la posibilidad de alianza con determinados 
miembros «de la oligarquía», con vistas 
al derrocamiento del fascismo. Es decir, 
el P.C.E., aún sin problema nacional, pro
pugna, en el plano inmediato, un verdade
ro frente español inter-clasista. 

Todo esto, que tiene una lógica política 
aplastante, y que confirma desde el ex
terior nuestro permanente deseo de unión 
de las fuerzas vascas, nos lleva muy lejos 
de la estupidez galopante de ciertos gro-
püsculos vascos que confunden la realiza
ción histórica del socialismo con el pata
leo verbal de bar. 

El problema de la credibilidad de Ca
macho es otro problema. 

Lo que interesa señalar aquí es el con
traste entre la ponderación de la izquierda 
marxista española, y la estridencia absurda 
de los llamados «marxistas vascos». 
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